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LA ABEJA MADRILEÑA. 

Martes 3 de Mayo de 1814. 

Año 7«* cíe la gloriosa insurrección de España* 
y 3.0 de la Constitución de la Monarquía* 

-—aO 

A D V E R T E N C I A . 

El tiúmero 4. del famoso periódico lla­
mado el Lucindo que se publica en Valen­
cia es un nuevo testimonio de lo- que Hemos 
dicho en las Abejas anteriores. En él i>e-
rái-i los españoles que los malvados tan le­
jos de arredrarse , trabajan con empeño ew 
reducirnos á la triste condición de las bes-' 
ihs- de carga: insidtos-y calumnias, espe-
sv.-s subversivas, sarcasmos soeces...., godo 
lo mas.1 abominable y odioso , aun entre las 
'pequeñas saciedades de los salvages de Áfri­
ca y América i se pone en práctica para in­
famar a la nación, despreciar nuestros sa-
cr-¡icios de sangre, la desolación general, 
y la espantosa muerte , que hemos arrostra­
do en e^tos seis^ años , para librar á nues­
tro rey y. hacer su felicidad y la nuestra. 
Aauel que abrigue en su pecho un corazón tan 
frió, e¡ue no se sienta enardecer por los 
des-eos de. vengar tamañas ajrentas, 6 no 
es español* ó es- un digno compañero de 
los que , rodeando á nuestro Fernando, com­
ponen sw corrompida corle. Madrideños : vos-
oíros conocéis d los infames directores de és­
ta trama-, los habéis visto, baxos y humi­
llados , lamer con muestras de gusto y re­
gó ti ¡o las cadenas t que les impuso un fa­
vorito indecente; les ¡habéis visto conducir 
d vuestro rey entre engaños y contra vues­
tra voluntad d Bayona, para entregarle á 
2S1 apalean", les habéisr visto prosternarse• itti-
julentes, delante del esclavo coronado que 
nos envió el que se creia omnipotente; les 
h ibéis. visto recibir. complacidos, honores y 
empleos de la mano inicua, que arrojó del 

• trono- al mismo Fernando, delante ¡de quien 
quieren valer mas que toda la nación., 

Vosotros mismos quemasteis la casa de al­
guno de ellos, y vuestro corazón animado de 
la justicia no podrá menos de odiarlos f 
despreciarlos. ¿Peí m'tireispor ventura que el'. 
látigo del despotismo mas afrentoso , mane­
jado y enarbalado per estes mismos descar­
gue sobre vuestras espaldas? ¿Consentiré** 
que marquen con su hierro la frente de vues-, 
tros hijos ? como pudieran estampar la se­
ñal de la propiedad mas abs'uu.ta sobre sus. 
rebaños ? Volved los ojos acia esas pre-
tiesas reliquias, depositadas ay$r con el asom­
bro de la. gratitud y la admiración; y ha­
llareis en ellas un exemplo mudo, <¡ue tedosdebe­
mos. imitar. Nosotros no copiaremos todo et 
numero 4. del Lucindo , porque creemos que 
su titulo únicamente es capaz de horrori­
zaros ;• señalaremos lo mas notable para) 
que juzguéis , y aprendáis á distinguir y co­
nocer la suerte que os espera , si semejantes 
hombres se apoderan del amor de nut'str* 
Monarca , y logran enti enizarse en su real 
animo. Entonces tendríamos en vez de un* 
• muchos Godoys , / propurcionalmente se au­
mentarían sus ultrages y nuestro padecer. 
La Europa entera os mira con dolor y con 

' incertidumbre : os cree dignos de mejor suer­
te , y os contempla próximos á perecer por 

.les ardides de un puñado de cobardes deslea­
les ,. quando poco ha la servísteis de exem­
plo en la carrera de sus glorias. ¡Madri­
leños ! qué el aniversario del día de ayer 
por - tantos títulos memorable no se trasmi­
ta á la posteridad como un borrón, que 
afeé la resolución y el denuedo por alcanzar 
la libertad, con los quales murieron nues­
tros hermanos; y jamas os dobleguéis á la 
"voluntad despótica de quatro despreciables 
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Y 4?8 
• y poco temihles señoras , qué dispongan cíe 
vuestras vidas y haciendas , pudieran dis-

" poner de sus perros ó de sus caballos. 

LUCINDÓ. 

A X A D I F U N T A M A G E S T Á Í> 

(QUÉ F.N PAZ BFSCANSJt) 

LAS CORTES EXTRAORDINARIAS 
y ordinarias. 

Perdido por m i l , perdido por mil y quinien­
tos , dicen en mí pais. Yo eché el cascabel á l 
gato : yo levanté el grito contra vosotras en vues­
t r a misma c u n a ; yo os he arrancado con maiio 
fuerte la máscara con que quisisteis disfrazaros ; 

O-JQ be enseñado á la nación el arte de conoceros; 
fixando la fignificaclon dé esas palabras huecas 
é insignificantes de libertad , de regeneración, 
d e felicidad , de filantropía , & c . &c . y hacien­
do ver que quanto mas gritabais que era libre 
tan to mas pesadas eran las cadenas que i n h u ­
manos le echabais sobre sus hombros ; y que 
quanto mas clamabais contra la tiranía, vo.<o-

• t ros , y vuestros esclavos y cómplices los perio-
. distas jacobinos , tanto mas déspotas y tiranos os 
.. mostrabais en vuestra conducta y procedimien-
.' tüS ( i ) . . . . ; 

la libertad de la imprenta se concedió para 

• ^ _ J ...... - • " • ' • - - • — ' — ' • — ' — - • 7 - 7 

(1) Por el contenido de este asqueroso papel 
j t infiere que su autor es don Miguel de Lardi-
zaval y Urive ; Director del seminario de Verga -
ra ; consejero di Indias por el rey intruso , y co-

, mo tal, jurador de fidelidad á S. M. Pepinica el 
" 3 3 de julio de 1808 : vocal nombrado afines del 

año 9 por Nueva España para la junta central, 
que no quiso recibirle ni reconocerle por la leve 

I lacha de haber servido á los franceses : escritor 
celebre de un manifiesto infernal contra los dtre-

, ehos de la nación ; y en el qual hada menos se di­
ce que a no haber sido la decisión y-el jubila eon 

"qué el pueblo celebró el establecimiento de las Cor­
tes extraordinarias , las hubiera disUelto á ba-

- yonetazos él mismo dia de su apertura ; manifies-
-,to , que el-tribunal especial nombrado por ttque-
, Has Cortes para, juzgarle , mandó quemar por ma-
. tío de verdugo en la plaza pública de Cádiz ; sen­

tenciando á su autor á que fuese extrañado de 
los dominios españoles. Nombrado Regente de la del 

'primer Quintilto en lugar de don Esteban Fer-

• nandez de León, que renunció , por la voluntad de 
sus esmpañeros los otros Regentes ( Castaños , Sa-

. avedra , Escaño) y no por la junta central, 
^ de quien recibieron la autoridad soberana violan­

do , para hacerle lugar en el asiento del trono , el 
reglamento' que habían jurado observar : pero en 

"cambio,'en los dias primeros de su reynado , sede-
' clararon á-sí misúios consejtros de Estado efec-
-tivos , y de • consiguiente con su suelde cito al can­
ato , (que conservan. ) En tiempo de esta bendita 
. Regencia se. sublevaren las Ameritas ; se encar-

contener el despotismo y refrenar la arbitrarie­
dad del gobierno , quando vosotros no -manda­
bais ; pero asi que empuñasteis el cetro (a) : así 
que pusisteis en la Regencia hombres prostitui­
dos" á vuestro sistema; hombres á cuya espalda 
os ¿'cuitabais', y baxo cuyo nombró _ vosotros 
erais los Regen tes : entonces , ¡ oh ! ¿ quiér. mas 
déspota que vosotros? ¿quién mas t i r ano? D e s ­
de este momen to , á dios libertad : A dios re­
glamento de la imprenta : solos los malvados la 
t u v i e r o n ; quedando reservadas para-los hombre» 
buenos las censuras , las delaciones , las perse­
cuciones , las cárceles y los destierros (3) 

. . . . . ¿ N o exércisteis los tres poderes, quando Lnr-
dizaval publicó su Manifiesto (4) ? ¿ N o fuisteis 
vosotros los que le mandasteis conducir de Al i ­
cante á Madrid (?) , y recoger todos los e jem­
plares? ¿ N o fuisteis aun mas tiranos con el Con ­
sejo de Castilla á quien degradasteis y disolvis­
te i s , condenando á la nulidid y al escarnio í 
los individuos que le componiaji , por el gran 
crimen de haber pensado en hacer una represen-

béló despóticamente á los mejores patriotas: se re­
sistió cún el mayor einpeño la convocación de las 
Cortes j i hizo quanto pudo para acabar iM ellas 
en su origen.... Este es , Madrileños , e' hombre 
que habla de libertad, de derechos... ¿ Se dará tal 
descaro ? 

(2)' ¿ Quáñdo han empuñado el cetro las Cor­
les % l Qué hombres pusieron en la Regencia pros­
tituidos , sino fueron los Infantados , los Villa-
miles , consejeros tuyos ahora en Valencia , que 
trazaron como tu , el osado plan de acabar con las 
Cortes; sepultar en calabozos á los hombres de 
bien ; arrimar exércitos á Sevilla y Cádiz , de-
xando abandonados á los f-anceses los miserables 
pueblos, para conseguir regentear la autondud 
despótica , solitos y sin ' trabar ? Si hacíais el bien 
¿ por qué os asustaba la responsabilidad ? Si en 
concisncia odiabais la Constitución ¿ por qué la ju­
rasteis , á trueque de ser Regentes? ¡ Misera­
bles ! j triste nación, si hubiera de sujetarse al 
antojó de tan imbéciles y torpes magistrados ! 

(3) Si esto fuera cierto ; tu infernal mani­
fieste te hubiera conducido á un cadhalso justa­
mente , y ahora no charlarías. 

(4) Mentira: ¡ojala ! lo hubera hecho asi el 
Cengrest; no hubiera encontrado Lardizxval en la 
junta de censura quien Ig absolviese , quando con­
denaba á otros , á quienes el amor de la patria ha-
lia hecho hablar. Pudiera citar muchos exemplos: 
pero me contento con traer á la memoria la ras­
trera censura del Aviso á los hombres sensibles; cu­
yo contenido , sobre ser el mas filantrópico , se 
comprobó por una comisión imparcial de ¡as mis-
más Cortes. 

(?) ¿ A Madrid ocupado en aquel tiempo pol­
los franeé se i...1 eso hubiera querido el señor mió, 
obsérvese que él hecho á que se refiere , sucedió 
estando sitiado Cádiz por los amigos de Lardi-
%avkl-,. 



ttcion á las Górtesi [6).........;....:..Ü.:.*;;....;..;; 
. . . , .Increíble parece lo que estamos v iendo : no 
parece sino que el furor , el despecha , la rabia 
y la desesperación son las que presiden U* deli­
beraciones de! Congreso (7). K\ Rey está en E s ­
paña 5 pues vamos apretando de firme cori las 
milicias urbanas : armemos q llanto antes : ¿ peto 
í quien? yo creo que á los rabiosos gileriantes ,á 
los comerciantes fallidos , á ¡os hombres mus vi­
ciosos y corrompidos , á las heces del pueblo 

7 Y contra quien queréis armar las milicias? 
Contra el-Rey ; contra mi que soy vuestro ma-

•yor enemigo 18). . . . , . . , . . . . , ; 
¿y á vista de e'-to insistís todavía en que j u -

ie sin saber lo que j u r a , .y en que nadie acon­
seje al Rey lo que le conviene ? Pues no lo logra­
reis , enviad vetdugus que me sacrifiquen, por ­
que yo le endito á que no jure , porque en mi 
opinión jurar la Constitución , qual está , y firmar 
¡a sentencia de sú decapitación , na son mas que 
una misma cosa (9). 

1̂ 6) i El consejo de Castilla,...? Madrileños ¿ 
acordaos de la conducta d* este tribunal , hace 
seis años, y veréis con qué justicia clama á su 
favor. El consejo de Castilla se disolvió , coma 
otras monstruosas corporaciones , por la Constitu-
ihn , y los individuos , que no han sido colocados^ 
gozan los sueldos de su jubilación : no fueron ni 
pudieron , ni debieron colocarse , porque se de­
clararon cneínigos de la soberanía nacional; asi 
tomo se declararon amigos de José. 

(7) ¡ Qué il>l • Mientras en el Congreso se pro­
ponían estatuas equestres. del querido Fer'rutndo; 
mientras se decretaban columnas de triunfo por su 
venida , hechas de los cañones cogidos á ¡es fran­
ceses : mientras que la nación , en medio de su 
pobreza , señalaba la dotación de la cata real; 
mientras se mandaban fiestas , Te-Deum , ilumi­
naciones . repique de campanas , salvas : mientras 
se, enviaban al ¡Monarca las cartas mas respetuosas.... 
el señor Cardizaval está en l'alinda intrigando con 
sus, com oañe os para alucinar al amado Fernando 
y hacerle cree" que ¡as Cortes deliberan con rabia, 
despecho tf furor. 

(8) Ved ¡ oh Madrileños , cómo se os t rata , 
y 'comose convierte el objeto laudable de la milicia 
nacional , por la que tanto ansiáis , en objeto de 
execración ; solo con el fin de fascinar. A fé que si 
en Esptfa hubiéramos tenido milicia nacional, no 
hubieran invadido tan fácilmente los franceses 
nuestras provincias. Pero Godoy nunca las quiso, 
ni las quieren los que pretenden esclavizarnos.... 
he aquí la, razón por que Lardizaval habla de es-
Je modo. 

(9) He aqui uno de los consejeros de Fer­
nando el deseado ; y he aqui el fatal y pérfido 
lenguage , con que procurarán sorprender su real 
ánimo , pintándonos como sus asesinos , y hacién­
dole creer q&e la Constitución es una red que le 
temos tendido para perderle. Esta será , sin duda, 
¡a causa de ¡a tardanza en llegar al centro de 
la España donde con impaciencia é incertidum-

4O5? 
'ARTÍCULO REMITIDO. -

' • -

Sefiores editores de la Abeja : si es cierto 
que los hombres ptrversos dedicados á propagar 
ideas perniciosas á 1* sociedad merecen el des­
precio y la execración del generó humano , y 
que lluevan sobre sus cabezas las maldiciones y 
anatemas de los buenos en justo castigo de sit 
maldad, es igualmente indudable que las gene­
raciones prestí.tes y venideras recuerdan con en­
tusiasmo y pronuncian con veneración los nom­
bres de aquellas personas que no reconociendo 
en su» acciones otra guia que los principios i n s -
terables de la recta razón y de la justicia que 
nace de ella ', emplean generosamente sus talentos 
en procurar Ja felicidad de los pueblos, fin este 
numero privilegiado, donde solo se admiten las 
almas grandes y benéficas, están comprehendi-
dos los de la Abeja Madrileña , periódico llenó 
de solidez y patriotismo > cuyos conceptos so/1 
los únicos fundamentos verdaderos de los esta-
dos (si estos han de ser legítimos á los ojos de 
Dios y de los hombres) y sus expresiones otros 
tantos rayos disparados con fuerza irresistible con­
tra los enemigos del orden y de la patria en 
ambos emisfetios. ¡Oh ! si tus clamores,incesante« 
hubieran sido escuchados del gobierno, y las 
providencias de este se hubieran conformado con 
el grito genetal, expresado en aquellos clamores^ 
quan diferente seria la situación actual de la N a ­
ción! Castigados los traidores con el rigor qae 
han merecido sus delitos, veríamos limpio nues­
tro pais de los monstruos que lo han asolado; el 
aire inficionado con su aliento pestilencial se hu­
biera purificado, y los buenos patriotas alenta­
dos y estimulados mas y mas con los premios 
debidos á su .mérito hubieran aspirado á porfía 
á las virtudes heroicas que son parte esencial del 
carácter español, &c . Y qué nación habría enton­
ces que pudiera competir con la nuestra anima­
da de un mismo espirita, inflamada con el mis­
mo fuego, y cuyos individuos formasen un cuer­
po- macizo, como el diamante , impenetrable á las 
intrigas y superior á todos los esfuerzos y po­
der d e sus enemigos? ¿Y será posible que haya 
habido entre nosotros hombres preciados de sa-
bios,¿ de políticos perspicaces, y aun de patrio-

hré le aguardamos para mostrarle nuestro cora­
zón , y suplicarle que no se fie de hombres tan-
perversos i que lo mismo que le vendieron en Ba­
yona , juraron fidelidad al usurpador de su augus- > 
to trono , á José ¡ Oh Fernando ! cierra tu oí­
do á las sugestiones malvadas de estos agentes de 
la ruina de ¡a patria : quien con su sangre te 
rescató del cautiverio ; quien á costa de desgra­
cias de todas clases sufridas en seis años , ar­
rancó, para conservártele , un solio. Heno de explen-
dor y gloria, que un extrangero profanara.... ¿se­
rá tu asesino? ¿ No lo serán conmas motivo los 
que fraguaron las caima r , que te han oprimido; 
los que te volvieron la espalda ¡usgo que te vieron 
entre las garras de Napoleón , y st rodearon al 
intruso i 

ayuntamiento de iym. 
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t a s , á lómenos extcriormente, que hubiesen COBP 

cebido el desatinado y monstruoso proyecio de 
reunir y amasar en uno los elementos mas opues­
tos y discordes, el agua jy -el fuego , la virtud 
y el crimen , el patriotismo y la traición , y 
esto con el •fin de hacer una sociedad en que 
todos fueran felices? Once millones de víctimas 
Levantaban por todas partes su voz angustiada 
contra sus destructores y asesino» , al mismo 
tiempo que estos eran tratados cómo los hijos 
primogénitos , y mis queridos de la sociedad 
renovada. ¡Oh'í locura inconcebible y desolador 
frenesí : quantos siglos de lágrimas y gemidos 
puedes costar á nuestros descendientes! Si el h o ­
nor y la infamia , el aprecio y el v i l ipendio, la 
recompensa y el castigo se hubieran aplicado 
como erigían la justicia , la verdadera política, 
la magestad y grandeza de nuestra causa ; 
¡ con quin ta firmeza estarían aseguradas ya 
las columnas que han de sostener el edi­
ficio de nuestra libertad ! ¡ quán sublime y 
encantadora seria para una alma que siente su 
propia dignidad y conoce la de sus hermanos, 
la perspeertiva moral y política de nuestra M o ­
narquía ! Kstos pensamientos son los torcedores 
de mi co razón , y mi existencia se halla iden­
tificada con el potro de su tormento ; la ma-
ginación .<« ceba en los objos , que la mar­
tirizan y e-tá ligada íntimamente á sus ¡mis­
mos veidugos. Dios del poder y de la bondad 
dad , ¿porque habéis formado mi alma tan sen­
sible á los hieres y males de mi patria ; 6 
porque no me habéis hecho nacer en otra épo­
ca menos enemiga de mi ser ? Si el concepto 
ejuü tenemos de Ja rectitud de Fe rnando , de su 
«dio invencible contra los egoístas criminales y 
sacrilegos traydores , y de su amor exclusivo á 
favor de los buenos patr iotas, no apoyara nues­
tro: corazón , y dieta un solo de vida á nuestras 

esperanzas moribundas , hubiéramos ya caido en 
la -dejfsferücion y nos haiiaiiamos envueltos en 
sus hor rores , después de haber sido el asombro 
del universo y el objeto de las bendiciones de la 
es¡ecie humana. 

Nadie podrá culpar á vds. , Sefiores Editores, 
de haber sido remisos en la defensa de la cauta 
p.úb.lica ; la nación, española depondrá lo con­
trario , y yo como uno de sus individuos , pe ­
netrado de grati tud á sus trabajos , ilustración y 
celo ardiente por el bien común , doy á vds. las 
mas expresivas gracias en mi nombre, y en el de 
todos los que aman verdaderamente Ja Patria y 
el R e y , protestando tjue siempre será d e vmds. 
S . S. S. S. A. 

.- HGTIC1AS NACIONALES. 

Vitoria 30 de abril. 
E s esta ciudad se ha recibido una carta de 

Calahorra por el último correo , en que se d i ­
c e : acaba de publicarse un bando por el que 
se nos advierte que no deben obedecerse mas or­
denes que Jas que , dimanea de Fernando V i l . 
( Correo de Vitqr. ) 

Id. La reserva de Andalucía se ha traslada­

do .de Patente la Rey na á Logrt .no, y a lgunos 
dicen «eguirá su marcha hasta Aranjufz. Los 
buenos españoles creemos que de orden de la R e ­
gencia ; y los 'malvados y franceses creen c t ra 

lccs*. 
'ísl ' tercer e'xército ha tenido orden d e r eg re ­

sar á España , y alguna división se bailará ya 
e n I run . {•C'art. part.) 

CCJlTBS. 

Sesión del a. Se leyó la minuta -del acta de 
2a sesión anterior . £1 secretario de la goberna­
ción de u l t ra-mar remite los 'testimonies de ha­
ber ju rado la Constitución varios 'pueblos de las 
provincias de 'Guanaxua to y Ja Florida : las Cor­
tes quedaron tu te ladas . La comisión militar, en 
vista de la proposición del seíif.T ftorzegatay, re­
la t iva á conceder indulto 'general á los deser to­
res de exército y armada , por la feliz reunión' 
d e las Cor t e s en la capital de la n>< rsrqui* , y 
en memoria de la llegada del señor d< n F e r n a n ­
do V H rey de las Espa'ñas, según la Cons t i tu ­
ción sancionada en el año de 181 a per \n C o i -
tes generales y extraordinarias ; «pira que se d e ­
be conceder dicho indulto al ter-or de Ja minu- 1 

ta de decreto que presenta : así se aprobó. 

Señor .-Dolaren : que se baga extensivo este 
indul to á los reos de la clase c iv i l : se apu bó 
la i d e a , y se remitió á la comisión de legisla­
ción para que forme la correspondiente minuta 
de decreto. E l señor Calderón, después de pon­
derar en un meditado discurso los servicios de 
les regulares en la lucha contra el tirano N a ­
poleón , hizo una indicación dirigida, á que st 
restablezcan los conventos de regulares y se ¡es 
ponga en posesión de lot bienes que ais]rutaban; 
todo sin perjuicio del decreto get eral de refor­
ma de regulare*. Los señores Ostolaza, LaJan­
dero , Larrumbide y otros apoyaron esta indi­
cac ión ; y precedidas algunas reflexicres, se acor­
dó pasara á la comisión que entiende en dicho 
decreto general , para que informe oyendo al go­
bierno. El señor Gómez movido del mas religio­
so c e l o , y deseando se despache con preferen­
cia á todo negoc io , propuso que en el dia 
informase la Regencia sobre él : nada se r e ­
solvió. 1 

£1 sefior Agulló, haciéndose cargo de que ha ­
bía cesado la necesidad de mantener tanta fuer­
za armada , y que probablemente se licenciaría ' 
mucha tropa por esta r a z ó n ; propuso: que se 
rebajasen fien millones de .la contribución directa 
para aliviar de este modo las muchas cargas que 
pesan sobre lot pueblos : se mandó pasar esta i n ­
dicación á las comisiones reunidas de arreglo de 
contribución directa y militar. Se resolvió, i i n ­
dicación del sefior Lairazabal , que las sesiones 
se continuaran en el nuevo salón. Quedó pen­
diente la discusión del dictamen de la comisión 
de legislación acerca de dispensa de pruebas pa­
ta vestir el habito de Alcántara y CaJatrava dos 
oficiales del exército. 

Se levantó la sesión. 

Se admiten suscriciones á este periódico á veinte reales por mes; y se venden los números1 

sueltos á seis qtiartos en las librerías de Matute y Yerez, calle de Carretas : en la de Orea, 
taile de la Montera : en la de Villa , Plazuela de santo Domingo ; y en la de Minutria , calle 
d¡ Toledo. Se bailará también del mismo modo en la Coruña ; en casa de Cardes* r en Vitoria 
tn la de Barrio: en Zaragoza, en ¡a de Sánchez : y en Salamanca , en ¡a casa del editor del Semanario'. 
f» Logroño en casa de don M9riam^a^^^^f^Y^L^.^í^^/^T^tracion de ¡es Correos. 
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http://Logrt.no



